
56 La Granja, parte i.* 
En esta estación se anegan y riegan los prados natu­

rales y artificiales con abundancia, el maíz y otras plantas 
cultivadas en grande proporción. 

En tierras pantanosas, leguminosas, los riegos deberán 
ser ligeros. 

Los Vegetales que se hallen lánguidos se regarán con 
circunspección; los bulbosos, cuya vegetación acaba, no de­
ben ser regados. 

En fin se regarán de tarde en tarde las plantas anuas, 
cuyas semillas están próximas á alcanzar su sazón. 

El momento mas favorable para practicar el riego en 
verano es el de la caída del dia, al declinar el sol. Se 
reponen asi las plantas del calor del dia; la tierra humede­
cida atrae mayor cantidad de rocío, y finalmente con­
densada el agua sobre la tierra por la frescura de la no­
che, forma una atmósfera húmeda provechosa á las raíces, 
a los tallos y hojas de las plantas. 
, Los riegos dados por la mañana son menos propicios 
a la vegetación porque bien pronto el calor del dia absor-
ve la humedad y deja estéril todo su efecto. Sin una ne­
cesidad urgente, indicada por el estado marchito de las 
hojas no debe regarse durante el dia, y si se hace debe 
evitarse el derramar agua sobre la planta por lo que ha­
bernos indicado. 

Del riego en otoño. En esta estación el sol pierde ya su 
fuerza; los dias se acortan; la tierra pierde el calor y las 
noches son de mas- k mas frescas y húmeda*. 

De otra partea iá vegetación toca á m témúao; las co­
sechas quedan saxoiradafl, y las plantas cuya vida no acaba 
se aproan á resistir los rigores del invierno. 

Todas estas circunstancias prescriben una parsimonia en 
la cantidad y reiteración de los riegos. 

Si se dieran asi abundantes que en verano diferirian la 
madurez de firutos producidos por las plantas anuas; sus 
cosechas señan menos sabrosa» y las calidades reproducti­
vas de los granos ó semillas mas inferiores; los árboles ió^ 
venes y vigorosos prolongarían su vegetación: abundando 
de savia, poco consistentes^ pudieran ser destruidos perlas 
heladas fuertes. 

Sin embargo, si el otoño se prolonga, si corre escaso 
de lluvias, si la tierra se b i ^ acca, bien se hará conti-


